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N Ü E S T R O & R A B A D O 
n>C6 enatro ftfiOH-ao mis , el grabado que hor pu-

blicamos hubiera parecido á los lectores una de taa-
tas exageracioneB aplicadas al Nnero Mundo, que es 
lugar á propósito, por lo lejano, para teatro de todo 
género de inverosimilitudes. 

Uo j , cnalqoier individuo que haya atravesado la 
Puerta del Sol, se explica perfectamente la existen-
cia de esa tupida red de alambre que cubre á las cia-
daiies modernas á manera de tamiz fíiiisimo. 

Realmente es una maravilla el teléfono; testimo-
nio el más elocuente, despues del telégrafo, de lan 
ventajas de la civilización en las necesidades de la 
vida práctica. 

—¿Central?—Presente. — ¿Quiere usted ponerme 
«n comunicación con D. Fulano? 

En seguida.—Y sin más preliminares se ponen 
«1 habla un vecino de! barrio de Salamanca con nn 
ami^o Hiiyo qne vive más allá de la Montaña del Prin-
cipo I'io. 

Esto es admirable, superior á toda alabanza; pero 
aei como no hay mal que por bien no venga, no hay 
tamoooo bien que no traiga aparejado algún mal. 

El fcrrc)carril trajo entre innumerables bieues uu 
mal. La agricultura, la industria, todos los ramos de 
la riquA7A nacional batieron palmas al oir el silbato 
áe la primera locomotora: el arte en cambio se cnbrió 
el rostro con las manos, horrorizado al ver que el 
vapor, la esencia de iapro?a, se entraba por onmel io 
de las selvas vírgenes y rompía los más bellos pern-
les de las montañas. 

El teléfono trae también consigo un mal, y un 
v a l muy grande. Nos roba el sol, alimento el m;\a 
indispensable para los españoles; nos quita el calor 
que vigoriza el cuerpo y la luz que da alegría al es-
píritu. 

La Puerta del Sol, ni tiene sol, ni es puerta, ni 
nada. Hasta que se estableció el teléfono en la cóite, 
rra un cocheron grande con muchos coches, muchos 
caballos y muías y un insoportable olor á cuadra. 
Pero habia sol. Hoy está á sol y sombra, y dentro du 
Kiay poco la sombra se enseñoreará de todo el espa-
cio que comprende la puerta. 

bi como es de esperar, continúa el crecieate des-
arrollo del teléfono, dentro de un par de años se es-
tabieoeráD servicios de ascensores para ver el sol; 
tan cerrada será la red que nos cubra á todos los que 
vivimos de tejas ahajo. 

JSo sabemos las medidas que habrán adoptado los 
neo-yorkinos, en vista de la tela de araña que les 
kan puesto por montera; pero ¿aquí se han tomailo 
ya algunas. 

Se li. suprimido el toldo que cubria en años au-
tor i ' r t s la calle Mayor y la do Camnas el dia del 
(\p; pu8. 

C3Í esto sucede en Madrid, que está en ta infancia 
CQ todos estos adelantos de los grandes centros de 
pobiacion, no hay quo decir lo que sucederá em la 
«iudad de los yankees, donde ¡os hilos de telégrafos 
y teléfonos roban la luz, los ferrocarriles aéreos la 
pmre^a de la atmósfera, y los subterráneos ¡a tran-
quilidad del suelo, tembloroso con las trepidaciones 
d»l vapor. 

E L P R Í N C I P E D E S A N S Y 
Comenzaba el año de 1640, con gravísimas com-

ilicaciones j sucesos de excepcional importancia en 
a eobernacion de los reinos del monarca D. Feli-

pe IV. 
Habia en tal ocasion guerras con Italia, Francia, 

• a Flandes, el Kosellou y la India; amenazas graves 
de rebelión en Portugal; revueltas sangrientas en 
Cataluña. 

Ni aquelrey, ni BU ministro y favorito el conde* 
duque de Olivares, merecieron dias tan azarosos 
para el cuidado de los reinos, como los revueltos j 
alversos üou que la suerte los castigaba. No se pá-
sa l a dia sin que viniesen nuevas á la córte do desca-
labros sufndod ó complicaciones que surgian para 
turbar la alegría de aquella córte, donde se vivía en 
los constantes placeres y regocijos con que debia 
todo hnen ministro como el conde-duque rodear el 
trono del amado principe. 

En honor á la verdad, no todas las nueras que 
llegaban á la córte, eran de sucesos desgraciados ó 
lamentables; que á la par que venian noticias del 
malestar de los pueblos ó de pérdidas irreparables, 
«ulpa de la adversa fortuna, llegaban asimismo no-
ticias para ser celebradas con el mayor júbilo; que 
probaban les indiscutibles talentos de gobernanta 
del favorito, á quien en tales ocasiones nadie nega-
ba sus alabanzas, porque i él solo se debías los bq-> 
«esos prósperos y á la maia fortuna los adversos. 

Hasta 450 .0^ escudce dice la historia que co-
braba aquel ministro, con las diversas mercedes que 
en pago de sus servicios le habia ido concedieudo 
Felipe IV-, pero él pagaba tantos favores desvelán-
dose por el bien de los reinos: y, con efecto, cumo ¡a 
u á s principal de sus misiones, se afanaba por alejar 
del ánimo del monarca todo cuidado enfadoso; orga-
túzaba fiestas con todos los motivos; pues si ««tos 
«ran adversos, conveoia distraer et ánimo de S. M. 
de aquellas penosas impresiones; y si el sucosa era 
favorable, es claro que con mayor razón justificaba 
la córte au regocijo. 

En los primeros dias del mes de Febrero delC40, 
llegó á Madrid un correo de liorna, despachado para 
el Nuncio de Su Santidad en la córte del rey Felipe. 
Traia la correspondencia eclesiástica y oficial, cosa 
que al sa'berse no llamó la atención de nadie, puesto 
que nada tenia de extraño; pero este correo era tam-
bién po tador de varios pliegos secretos destinados & 
D. Lorenzo Loqni, el cual habia sido secretario del 
Nuncio anterior, y esto, de saberse, si que hubiese 
extrañado. 

Evacuadas las diligencias que aquellos pliegos 
secretos interesaban, convenia al sigilo de su res-
puesta' i)ue el correo DO diese BU vuelta á Roma des-

pacha4o de órden del Nuncio: y para encubrirlo, se 
valieron del ardiil de recomendarlo á D. PeJro de 
Berberana, teniente de Correo mayor, interesándole ane si tenia algún viaje para Rom* ó Barcelona, pu-

iese ocupar aquel hombre, y con ello hacerle la 
merced de no regresar de vacio. 

Peor fué iiuaginar esto, pues avisado el Conde-
Duque del misterio que po lia envolver aquel ruego, 
y por tentarlo que en ello hubiene, dió órdenes que 
rbI se hiciera, despachándolo para Barcelona. A las 
doce de la noche salia el correo de Madrid, pero al 
llegar á la puerta de Alcalá tropezó con el alcalde do 
Casa y Córte, D. Juau Quiñones, quien, con una 
tropa de a lcac i les estaba ap<)8tado esperándolo, y 
qne cogiendo correo y postilloii, los llevó á la cárcel, 
sin que haya vuelto á saberse na la de ellos. 

Aquella madrugada prendií tAmbien el mismo 

cumento, y por lo tanto h t "údo dejada en el silencio 
por el tiempo, recibió el principe unos palos que 
mandó propinarle el duque. 

Sintióse tanto de ello, qfie para buscar satisfac-
ción á su ofensa, abandonó á Ñapóles y pasó á Roma, 
donde buscando ocasion y ayuda del embajador fran-
cés, entró en concierto con" él de vender las plazas 
españolas á los ejércitos de Francia. 

Mas gracias á lo que habló durante el tormento 
el D. Lorenzo Loqui, antes de que este intento pu-
diese llevarse á efecto, fueron convenientemente 
avisados, el cardenal infante D. Fernando, el vírey 
de Nápolesyel marqués de Castel-Rodrigo, emba-
jador de España en Roma. 

Puestos de acuerdo li» tres para estorbarlo, trató 
el virey de apoderarse del príncipe de Sansy, que 
desde fíoma organizaba el complot. Para ello se en-

Una calle de Nueva York-

alcalde á D. Lorenzo Loqui, el cnal, forzosamente, 
tras de ver interrumpido su sueño, hubo de cambiar 
las dulzuras de su lecho por las incomodidades de 
un calabozo. De este D. Lorenzo Loqui se dice qne 
fué hombre muy docto, versado en lenguas, y qne 
para escribir la vida de San Demetrio habia juntado 
gran copia de libros griegos y latinos. N,o supo et 
D. Lorenzo decir palabra sobre ciertos documentos 
quo se encontraron al correo, ocnltos en su persona 
con grandes precauciones; pero habiéndole dado tor-
mento cantó tan claro, que reveló con todos sus me-
nores detalles cómo fraguaban varios potentados j 
magnates vasallos de España en Italia, una conspi-
ración que entregaria al Papa y al francés las plazas 
de Milán y Nápoles, ooupailas á la sazón por las tro-
pas del rey Fehpe. 

Capitaneaba tal emprei^a, como jefe de loe cons-

Eiradores, D. Pedro de .Orifice, principe de Sansy, 
ermano de aquel conde de Castro-Llano que casó 

con doña Josefa Bazan, descasada de con D. Luis da 
Trejo; era este principe caballero do grandes rique-
zas, aunque no de gran sangre ni de mucho séquito. 

Cuéntase que movió al príncipe da Sansy en tan 
desdichada e m p r ^ a contra su rey, el afan de ven-
garse de cierta ofensa recibida del virey de Nápoles, 
si duque de Medina de las Torres; pues estando en 
Nápoles el principe y á oonsecnencia de cierta miste-
riosa aventura, cayos misterios no aclara ningún do-

tcndió con cierto capitan de bandidos de mucho nom-
bre y resolución, el qne con la promesa de perdonar-
le sus fechorías y las de sus compañeros se aventuró 
á traer la persona del principe de Sansy y entregarlo 
en poder del virey. 

Hombre astuto y sagaz consiguió el bandido bien 
pronto ganar la voluntad del principe de Sansy ofre-
ciéndole sus serricios en la conspiración-, v de tal 
modo, que puso en éi toda su confianza, reoitiale á 
menudo en su casa para tratar aquellos asuntos y 
empleaba sus servicios en llevar pl egos y recados á 
los demás conjurador; misión que estuvo el bandole-
ro cumpliendo con mucho acierto y gran inteligen-
cia, para llevarse por completo la voluntad del prín-
cipe libre de todo recelo y sospecha. 

Conseguido aquello, determinó el bandolero em-
prender su aventura la noche del tiltimo dia de Car-
naval. Esperó que el príncipe estuviese acostado, y 
como gozaba gran connanza con el señor y trataba 
con él de asuntos reservados, pretextando un asunto 
urgente, logró, sin despertar recelos en los criados, 
Uegar hasta el dormitorio del príncipe. Sorprendióle 
en el lecho, le tapó la boca y le igó loe brazos y 
piernas, y envolviéndolo en las ropas del lecho, lo 
descolgó, sujeto con unas cuerdas, por un halcón, á 
cuyo pié esperaban sus gentes, que lo recibieron co-
mo si fuese un fardo. 

Salió el bandido, repitiendo á los criados del prin-

cipe la órden del señor de no molestar su sueño ha«-
ta qne estuviese bien entrada la mañana, j metiendo 
i su pri^•ionero en una carroza, salió con él da Rom* 
y con él llegó á Nápoles, en donde encontró ol prin-
cipe de Sansy un seguro calabozo, que lo dejó ábuen 
recaudo. 

Dice la historia que se le formó un proceso que se 
redactó en latin, mM con ta! celeridad se concluyó, 
que el 7 de Marzo subia el principe al patíbulo. 

Su sentencia, que comó impresa y redactada en 
laCin por Madrid, lo condenaba á morir en la horca 
como traidor; mas, por merced particular, se le per-
donó la afronta de la horca, si bien se la llevó á pié 
hasta el patíbulo y se colocó éste ea el sitio en que 
su solia levantar el de los ahorcados, y allí se le de* 
capitó. 

Fueron confiscados sus bienes, que pasaron de 
diez mil ducados de renta; dejó un hijo de ocho me-
ses, que fué recogida por la madre del principe, una 
gran señora de la casa de Carafa. 

Los procesos y ejecuciones que siguieron fuerou 
muchos; aquel mismo dia fueron ejecutados dos re-
ligiosos cartujos, por cuyas celdas, que confinaban 
con el castillo de San Telmo de Nápoles, estaba pre-
parada la sorpresa de aquella fortaleza. Éstos fueron 
ahorcados sin más miramientos, porque sus hábitos 
no traían prosapia tle nobleza. 

El señor conde de Castro-Llano, hermano del 
ejecutado, fué á decir al rey que, en tal caso, si fal-
tase verdugo, él servirla ese ministerio, y el propio 
dia, en lugar de lutos, dió libreas nuevas á sus 
criados. 

M , G C T I B U R E Z J I U B K B J ! . 

C O S A S D E T O D A S P A R T E S 

EL COLHO DE LA AVARICIA 

En los primeros dias del año y cuando los friot 
eran más crudos, fuerou encontrados en Filadelfia 
en una casucha de una calle extrañada, los cadáve-
res de dos pobres viejos, muertos, al parecer, de ina-
nición y helados. 

Uno de ellos era el propietario de la casa: llamá-
base José Perry. Antes fué agente de negocios y 
despues se retiró poco á poco de la sociedad, aleján-
dose de sus amigos y viviendo como un misántropo 

Sor espacio dn cuarenta años. El otro era un obrero 
e la misuiA edad próximamente, y de origen desco-

nocido: llíi' abase Pnce. 
Lus dos viejos estuvieron algunos dias sin salir 

de casa: inquietáronse los vecinos. Acudió la policía, 

Jai echar ahajo la puerta, se encontró los cadáveres 
c Perry y do I'rice, cada cual vestido con un panta-

lón y ana camisa. Sobra una mesa se veian dos bote-
llas de whisky vacías: en la habitación no habia ni 
trazas de fuego, pero en la cueva se encontraron 
más de veinte quintales do carbón de piedra. 

Toda la casa ofrecia un golpe de vista repug-
nante. 

Hecha la autopsia de los cadávores se ^ive.l,,::) 
que los dos viejos hablan muerto de inanición y da 
Wo-

Al dia siguiente y al hacerse el. juez cargo de 
aquella vivienda miserable y nauseabunda en donde 
la cama estaba llana da parásitos, el suelo de inmun-
dicia y las paredes de vestigios asquerosos, vió con 
sorpresa unas cuantas monedas de plata cu un rin-
cón. Entre los jergones y las almohadas se encontra-
ron primero 90& duros en oro, y despues hasta 2.1.50. 
Siguieron las investigaciones y en los agujaros de 
los muros, y ocultos en pucheros, y debajo de los la-
drillos, se fueron descubriendo nuevos tesoros hast-a 
reunir la cuantiosa suma de 94.715 duros. 

Los dos "viejos habian vivido durante más de vein-
te años en medio de estas riquezas y de esta miseria. 
Perry, el dueño de la c sa, no salia casi nunca á la 
calle: Price iba á ganar 11 sustento de ambos. El jor-
nal se invertía on unO'- cian^os mendrugos de pan y 
en aguardiente. 

Se emborrachaban ron frecuencia, produciendo 
fuertes altercados que algunas veces degeneraban en 
riñas, durante las cuales se propinaban los dos ami-
gos sendos estacazos-

Una vez recibió Perry un hachazo tau tremendo 
en la cabesa, que en poco estuvo que perdiera la 
vida: pero no (fló parte á la autoridad por el temor, 
sin duda, de que al penetrar en aquella vivienda des-
cubriese el género de vida qae allí se hacia, y lo que 
es más grave aun, los tesoros esoonilidos. 

Los dos viejos se querían, sin embargo, como 
hermanos. Cuando los vapores del alcohol no inva-
dían sus venerables cabezas, vivian en paz envi-
diable. 

Así han pasado veinte años de su existencia esto* 
dos extraños séres, de quienes no se puede decir si 
eran ricos, ó pobres, ó avaros, ó pródigos, ó borra-
chos, ó camorristas, ó cariñosos, hasta que los mató 
el hambre y el frió en una casa en donde abundaba 
el combustible, y en donde no habia grieta que no es-
tuviese repleta da oro. 

• • • 

esos NO EVOS 

En Francia se ha introducido un nuevo neo ea 
las ceremonias profanas de loa casamientos. 

Hasta aquí el azahar tenia el monopolio en los 
ramos de la» novias. Ahora el azahar se mezcla con 
el mirto. 

Además las jóvenes que acompañan á l a novia 
llevan ramos también. Estos son mitad de lilas, mi-
tad de azahar y se entregan á las jóvenes con pañue-
los guarnecidos de encaje de la misma pieza qne ¡on 
de la novia. 

Todavía hay otra innovación. 
La novia lleva snjeto el velo de desposada con al-

fileres de oro, cuya cabeza son perlas. 
Al volver de la iglesia reparte estos alfileres en-

tre las amigas que la han acompañado, las coales loa 
guardan como un recuerdo y un talismán de dicha. 

Ayuntamiento de Madrid



E L G I ^ B O 

J U S T I C I A D i S T R I B U T I V A 

La vulgarizada teoría de que loe partidos libera-
Jes reforman en sesitido átnplio y expansiro leyea y 
jTocedimieotos, los cuales los partidos conservado-
res Be cuidan de consolidar, ha sido sustituida por 
otra flamante, novieima, salida del cerebro del señor 
Cánovas, armada de todas armaii, como Minerva de 
la cabeza de Júpi ter . No hay n ás leyes, ni más pro-
cedí riiientce, qne'loB del partido cOnaerTador; son in-
mejorables, y, por tanto, deben ser irreformables. 
Bueno eí que haya dos partidos, porque no caben 
todos luH monárquicos en uno sólo. Bueuo es que 
esos partidos tornen en el poder, para que los indi-
viduos que en uno y otro militan puedan ser mÍBis-
SroB, contejeroB de Estado, directores, etc. De esa 
manera, cada mío de ellos puede contar con sus va 
ras gordas y khs vacas flacas, y prepararse con lan 
primeras para cuando se las coman las segundas, ni 
más i i i i i i é a O B que aconsejó José al interpretar el 
• ieSo de Faraón. 

La política se simplifica de rsa manera notable-
jiK'Lie. Los liberales ejercen ei mando con los ins-
t rumentos de gobierno que les h a j a a dejado lo» con-
serTadores y se Job entregan sin variación ni reforma 
cuaudo e^tos vnelvau al podt-r. De esa suerte la 
vida del pai^ se díslixa en medio de la raayor tran 
quilidad, y tíjdas û-v em rgías Síyii aplicadas al dea-
arr< lio dp la agrii nltiirs, la ¡uduatria y el comercio, 
personajes de to lo programa couserra icr, por más 
que a la j,a5!ri'.-iM-nii uto lof corresponda pagar los 
gastos. 

j ui e* la última doctrina fonnuUla por el Verbo 
de la Ii<'ntaura(.i«ii. Conviene tomarla en cuenta 
pcrquií M ia opii ion pública r o da ya grande impor-
tan ' í a á Pse fa(;ror, c .mo deciamos ayer, otros ele-
mentos pueden dársela. 

Lo p r i i i i T O que «alta á la vista es que el señor 
Cánovan ni) ba pcrcibiilo bicQ el rasgo más saliente 
d« la pdiltis'a ncinal de nncstro país; y por no haber-
lo ob^erxa !o ocal dybia, lo ha confunlido con esa 
aproximación, que supone en los liberales, al campo 
de lo» consorvudoreK. Ki-p rasgo consiste en la ten-
dencia cada vez máw marcada, no sólo entre los libe-
rales, sino también entre los demócratas y muchos 
republicanoM á no dpytruir en las luchas de los par-
ti't'iB, auíeB bipii A rexpelar y conservar, los resortes 
del gobierno. E.-a tc'u^cncia no ha sido iniciada por 
los elementoi que ac lU lilla el señor Cánovan; lejos 
de ello, si hoy la sienten C8 porque les ha sido im-
pupf'ta por el coinuij sentir de la nación. 

Dur.snte mnchoa años, la lucha entre los bandos 
políticos de nuestnj paiit fué tal, que por derribar del 
po.ler á qnien lo ejercía, no se tenia inconveuienta en 
quebrantar y hai-ta en destruir los resortes de go-
bierno. De e>t'' sentido político quedan aún signifi-
ca i fsrt muestras entre los reformistas y entre ciertos 
republicanos revolucionarios, 

l i o ; , t i sentido opuesto, el sentido gubernamen-
t .1, que prefiere dejar iiicúlume al adversario, á las-
t mar ¡"JA medios del poder público, ha gacmlo mu-
cho tbrrcuo, y este hccho es oí que, según arriba he-
mos dicho, confluido en su origen y •^ignitiijacion el 
S>r Cánovas. 

Sentiiio conscrv.idor es, en efecto, el que cuida 
de mantener en su integridad las fuerzas del Estado, 
como garantí i la más segura del derecho, y, por tan-
t ), de la vida sociulj pero ese no es el sentido dé los 
ciJiirervadoreB canovisUs. Lo mismo se estropea una 
m'.quiaa por aflojar sus tornillos que por apretarlua 
dema-iado; tanto peligro hay en ir desarm.iío, como 
en llevar un arma que «1 dispararse reventará por 
i'xcewo de carga. Cnanto más, qne la mayor J® I m 
cni-rti;;8 del poder t'úbheo está en la ley, y ei crite-
rio de los conservadores de la Uastanrac'íon, es, ó 

Cr Jo niénos hasta aquí ha siilo, que la ley se ha 

cho para ser obedecida de loa gobernados, no pre-
cisamente para serlo de los gobernantes. 

El espíritu gubernamental, que, en tal concepto 
puede llamarse conserva lor, no lo han traído á la-íi-
da política de nuestra na-iiin los canovlstas, quienes 
de una situación para otra, cual lo prueba la de ISSt 
con relación á la de han resnltado, con relación 
á su propia obra, reaccionarios. El espíritu gober-
nsmental , que prefiere los horizontea de una l a rmí -
BÍma oposicion al quebranto dé l a s fuerzas del Es 'a -
dn, y sobre todo de hi ley, lo han traido y io han in-
liltrado en laa costumbres públicaa de la nación 
nuestro jefa y nuestro partido. 

La benevolencia con ¡aa situaciones liberales la 
resistenoia legal y naaa miis que legal i los desma-
nea de si tuacionea reaccionarias, no han significado 
i i i B i g n i f i c a n otra cosa. Por eso, porque era la nues-
tra «na tendencia nueva y opuesta á la que habia 
moví lo hasta los últimos tiempos á las agrupaciones 
políticas de nuestro pai?, chocaba con éstos, y de ser 
minos tólida y tenaz hubiera quedado rota en el 
choque. 

De que tal fcriterio no era ?! del partido conserva-
dor testifican hechos tales, como Jos embates que de 
ese partido hubimos de sufrir en 18«2, cuando se 
agitaba la cuestión del sindicato de los gremios' 
cuestión, en la cual los canovistaa, por hacer la opo-
sicion á u n g o b i e r n o libera!, no tuvieron dificultad 
en dism-nuir el prest ido y la fuerza del poder públi-
co. Xi dan menor testimonio de la antigüedad de 
nuestra obra en ese terreno los muchos años de ince-
Mutes acusaciones lanzadas contra nosotros por los 
revolución ario 8. 

i íoy , nos complacemos en reconocerlo, el partido 
que ol Sr. Cánovas dirige procura no quebrantar con 
»u oposicion los resortes de gobierno, muchos de los 
elementos que fueron revolucionarios proceden de 
I g u a l manera; la hítuaciou, claro está qne, siquiera 
por la cuenta que la tiene, trata da no gastar con in-
útiles presiones aquellos resortes. Así es dable el 
mantenimiento de la paz, necesaria á la vida del 
paÍK. Mas, la eloria de a iniciativa en ese prorecho-
eo Cinibío de dirección en laa corrientes de la políti-
'•aespiñoia—cambio que no se debe confundir con 

aproximaciones vistas por el fir. Cáuovas en los 
«•spejismos de su orgullo,—esa gloria corresponde 
toda entera á los republicanos hÍBt<5ricoa. 

E L E J É R m R U S O 
Ahora qne se habla tanto del poder militar d« 

Rusia, t i e L e n interés los siguientes párrafos de una 
tar ta publicada pnr un periódico extranjero. 

Las observajiones pertenecen á un oficial del 
ejército de guarnición actualmente en Odesa. A l g u -
nas de e!la¡! nos parecen atinada», y por tal razón 
las tra.sladamoB á laa columnas de nuestro periódico, 

«Si estallara un conflicto entre Rusia y Austr ia , 
dice el oficial del ejército ruso, iio estoy segu-o de 
qne llevásemos l i m<>jor parte. No tenemos un génio 
ni píqxiera un prestigio militar. Necesitamos ante 
todo un Estado Mayor y una administración honra-
dos. NníStro siotema de ransportes, que tanto dió 
que hablar durante la última guerra.contra Turquía, 
continil'» siendo tan escandalosamente defectuoso 
como eü'.ouctH. ¿Qué so ha de penaar de un sistema 
con eí cu.il, duraute los días críticos de Plewna, tar-
daron eu llegar unas cuantas baterías desde San Pe-
tersburgo á la frontera n i d a menos que cinco meses? 
Una de estas baterias se extravió: nadie ha sabido 
una palabra de ella. Lo único que puedo decir ea que 
los gastos figuran en cuenta. 

Los vicios de nuestra organización nos traerán 
indefectiblemente ua deeastre, si medimos algtina 

vez 1m armas cob Austria ó con una gran potencia. 
Esto no lo debia decir un oficial del ejército ruso, 

lo sé; pero ea difícil ocultar la verdad. Si hemos que-
ilado en situación ridicula en el conflicto de Bulga-
na , y BÍ no hemos invalido este país, es por el temor 
de que este hccho traiga complicaciones que no^ obli-
guen á una guerra larga con cualquiera de las gran-
des caciones continentales. 

El general Gourko es sin du la el hombre del por-
venir y el que más confianza nos inspira á todos, 
pero está muy lejos de poseer las condiciones que te-
ma el difunto Skobelefi. 

Ni él B¡ nadie sabe nuestros verdaderos recursoo: 
ei mmistro de la Guerra enseñará en el papel millo-
nes y millones de hombres perfectamente organiza-
dos; por desgracia no hay ta! cosa. Los días terribles 
d e l l e w n a n o s debían haber escarraenta 3o; pero no 
ha sucedido así. Entonces Be pudo evitar un doáaj<-
tre vergonzoso, gracias á la intervención del general 
iodleben y de los rumanos. l i an cambiado los tiem-
pos j bí se repitieran aquellas circunstancias. Rama 
nía estaría con razón contra nosotros, porque nues-
tra perfidia y nuestra ingratitud no merecen otra 
conducta. A cambio de aquel valioso concurso rega-
lamos la Dobrntscha, que no sirve para nada sino 
para producir gaatoa y nos quedamoá con un país 
fértil y neo como la Besarabia. Así entendemos los 
fuertes la justicia y la equidad cuando tratamos con 
ioB de bu es. 

Se han publicado multitud de cuadros dan lo á 
conocer ei poder militar de Rusia. Casi todos llevan 
la exageración basta los últimos límites. La mayor 
parte de los millones de hombres que en ellos coub-

tan, sólo fisurun en el papel: otros se hallan tan mal 
equipados y armados, que serían totalmente inútiles 
para la guerra. 

Con pasar revista á las tropas de nuestra guarni-
ción, convéncese cualquiera de que estos soldados 
uo resistirían el empuje de un buen ejército: además 
de estar mal vestidos y peor instruidos, pueato que 
en general no aalen cómo utilizar un fuail, parecpu 
de una raüi de eacrofnlosos ó de tíi-icos. Miles y mi-
lea do estos hombres quedarían en el camino si tu -
vieran que hacer siquiera tres jornadas fatigosas. 

Nuestras estadísticas militares impODen. En el 
papel se demuestra que contamos con más soldados 
que ninguna otra potencia, y q i e nuestras armas son 
supenores á las de todos los ejércitos. Quíaá tiguren 
en lisia loa millones de hombres de que nos habla el 
ministerio de la Guerra; pero esto no quiere decir 
que todos ellos sean soldados. Y en cuanto á nues -
tras armas de fuego, aparte de algunos cuerpos qne 
k s tienen excelentes, loa demás están provistos de 
fusiles evidentemente inferiores á los adoptadas ya 
en huropa. 

Nuestras tropas son bravas, muy bravas; se ba-
ten bien y desprecian el peligro. Pero no hay ejercita 
posible con un Estado Mayor como el nuestro, des-
orgamzado, ignorante, y por añadidura inmoral, y 
una alministraciou que tiene abandonados los máa 
elementales servicios. 

El recuerdo de la campaña de Turquía en 1877, 
debía estar presente en la memoria de toioa para no 
lanzarnos á arriesgadas aventuras. 

Entoncea como ahora, el ministerio de la Guerra 
nos hizo creer que el poder militar do Rusia ora in-
vencible, y loa acontecimientos se encargaron de 
rectificar esía creencia.® 

El oficial ruso que se rapresa en estos términos 
putra en otros detalles, pero loa copiados bastan para 
formar idea del estado de aquel ejército, sobre cuyo 
po ier tantos y tantos cálculos se hacen. 

E C O S PO^LITICOS 
Lii Iberia se ha cansado de sufrir la protección de 

los conservadores, y en veintisiete líneas los dice en 
su último número lo que durante veintisiete meses 
habia callado. 

Oigamos y edifiqnémonos: 
• £íx Spnca dnscubra viva ci.ntrari dad al t r a ta r <*9 

1» inte.ignncía t i n fácil y trinquis.imtnto a lcanz 'd i 
ei.tr 3 los Si es. Alonso Al&rtiui^z y ^loLtero üics. 

Mis le v»liera al órgino dal Sr. Cánovas no habar 
se lisonjeado con tal iJurior, y hubier* á io menos da-
do m"jDf muestra do díicret-j j aiaio. Y tamM->n la da 
rift 81 Bupriaii.so las exhi-rttojonee demsigi do laocen 
tas qiio dirig.» a ti ora al geü^r ministro do Gracia y 
Justicia, a l cua ! ao han d> inducir p i l a b r n ni >ij;.ho3 
á Betvir el gusto de loí euem'gog de la situación. 

La fuerza de cohesión ís iaJestruotibie e j nnentro 
partido; r.i de arriba ni de aba j ) llegan los tir , ,aoua 
coLtra ella B't dispLran. 

T esto f 8 lo que da verdal le pasa í Li Epoca y á 
ana amigos. No c lana ol colega por el huevo, siuo por 
ol fu f ro ; no por la d.otriii», sino por el pod^r ijua, a u i 
consilorátdola r e u i ' t j , quisieran ios conservadores 
va ren man.s dol Sr. Ssgast» como bitín pi-esjado, y no 
oimo gloria y derecho propif qaa no le cblig . á g -a 
t i t u i para cciu t i n g u a i otra ^omunioa extraña á la 
qu» él dirige.. 

En vista de la bravura con que el colega se eman-
cipa, pasamos por todo. 

I laata por ta fuerza de cohesion del partido, in-
destructible, á juicio de La Iberia. 

En cambio, daríamos algo por saber de qué mano 
proceden esos tiros de arriba, á que alude. 

Mas no pidamos gollerias. Contentémonos con 
notar esa arrogante gratitud, y con desear que no le 
pase, lo que, según Baltasar de Alcázar, pasa el buen 
vino. 

«Sólo un defecto le hallo; 
que con la prisa sejacaba.» 

El clérigo de El Resúmen ha hecho nna estadihti-
ca de primer órden. De ella resulta que el Purgato-
rio está desalquilado. 

Tan sólo con rezar seis Padre nuestros y otras 
tantas Ave-niarías, se gana la indulgencia plenísima 
concedida en 18jü por Pió I X : 

' i )e mcdo que 19 pe aonaí ¿j'je g.^uen y apliquen 
en asta-lo de griwía auo vea cada día esa jndulgeuoia, 
reservada á todo fiel portadt r de un asoapulano aaul, 
aacan dal urgatopio U-127 ánimas, 6 sean doe m i s 
qne los cató i rea qQu mu-itin d i a r^m nta 

Ua devoto, giuando y aplioando dieü veces al dia 
la fácil indtlg«noift dsl graa pontiflce difuato, s s l v . 
5r!di) almar, muchomás de la mitad dal ii-greso total. 

Ea suma; gn« nna s la parstna puein v»oiare¡ 
Purgatorio . a j » nochs aatt-s ae meterge en ia eam»., 

[Lástima que esa indulgencia no sea aplicable al 
purgatorio liberal reformista! 

Noticia matinal de La Correspondencia: 
oAnt-ohe se dscia infandidaraiute qaa ei Sr. Ga-

llón i x p j a d i i a sus idoaa sobra el proyecto ¿e ley da 
Asocj^cioiiM, csprciales de i.ug amigos y de loa del 
m»r¿néi de la Vega do Armtj j, 

S > es cierto. El Sr. Ciallou hablará p j r su cuenta 
únicame te.„ 

Por lo TiBto ya se ha acabado ei grupo de loe ocho 
resortes. 

Y D. P ío camina á pié, murmurando como el so-
litario de Lope: 

4A mis soledades voy, 
de mis soledades vengo; 
porque para andar conmigo 
me bastan mis peusamientM.> 

E l caso es diguo de meditación y estudio. 
La autoridad militar de Bilbao fia entablado pro-

cedimiento contra el periódico local El A'orte, y or-
denado el secmestro del número en que apareció un 
editorial titulado «¿En qué país vivimoB?» 

El Norte, despues de prestar declaración en el 
cuartel, negóse á consentir el secuestro por no reco-
nocer en la autoridad militar facultades para tal 
medida. 

Y bé aquí lo que (-ucodió luego: * 
El viernes, á las f-eirf de la tarde, se presentaron 

en su re laccioo el fiscal militar, espitan del regi 
miento de Garellano, y un sargento del mismo, ac-
túan io de secretario, con el propósito de llevarse el 
molde y lúa ejemplares existentes del número. 

No lo permitió el director, antea protestó contra 
una medida que correspondía tan sólo á los tr ibuna-
les comunes, y marcháronse'coa esto loa aecnestra-
dores. 

Pero, volvieron al poco rato acompañados de dos 
guarüaa municipales, é insiBtieroa en su propósito. 

-Vucv.ia ute ropitió uuestrg director (es SI Njría 
qui. c h iblk) IOS tu-.,livi>j le impulsaban i no oon-
senvir ia pr4oti04 de e. m j .uta diiigotoia, que cossi 
d f r a ate itat n a ¿ 1 ig faeros de la prensa que tiene la 
obligac-iun dd d. f< a ier. 

El s ñor oapitin v. lv ó á r j t i rarge despuís de exci-
tar á las p?rs masque I3 ac-.mp&ñabaa para qne Uia 
ran fé d<j 10 ocurriSo. 

Hénos aquí con una muestra adelantada del por-
venir que espera á lo j periódicos. 

Además de la responsabilidad del director y del 
redactor, de la solvencia de la publicación y de las 
multa», la prensa r* á estar sometida al Código pe-
nal, á la ley de Enjuiciamiento criminal, á la de po-
licía de imprenta.,. 

\ á la de Enjuiciamiento militar que por laa tra-
zas se le da de afiadidnra. 

Si el caío, como dramático y aun trágico, no fuera 
para llorado, seria para reido á t í tulo de saínete. 

Porque nada tan pintoresco y epigramático como 
ver al regimiento de Garellano (el del 19 de Setiem-
bre), dedisado á esos fiscaliza dores y sedentarios ofi-
cios. 

Eí Liberal, lomando el rábano por las hojas y 
ahuecando la voz (lo cual constituye de algún tiempo 
aoá su procedíniiento ordinario de aderezar vuela 
. ilum'if), escribió ayer las siguientea lineas, de cuya 
luena fé juzgarán por si mismos nuestros lectores: 

•"Habló et Sr. Cautelar deele las column aa de El 
Gloh >. 

y a - s d j ) t Ua rpjjublioanos: 
D.'j > de nu vo al tiempo la palabra pai-a ccufir 

mar in a ju i !Ío', y es, eru oa Dioa vengan t o d o s los re 
pabllv¡>.uO' á jií . 

Pui » y» pu'dcí ctpoi&r sentado el jefe d 1 Us poai-
bi i>t««, 

El Sr. Ma' t<t sr fa¿ á la me cerqula sin oecesidad 
de qne 1- pre.icniari U. Ejt i l < 

Apar te de que mal puede presentar qnien uo ha 
entrado ni entrará nunca en la casa, tiene razón el 
colega. 

A»! se fueron varios de t u s redactores á los eaca-
fioR de la mayo/ia monárquica y á loa gobiernos de 
pryviucia. 

T E L E G R A M A S 
A T E N A S 5.—lia terminado la discusión de ac-

tas fii la Cámar.i de dipiitaios de Grecia, quedando 
cou^titui.la. 

B E R L I N 5.—La Gacela Nacional, órgano del 
partido liberal nacional, desmíente con referencia á 
noticias cío buen origen que vaya á ser moiificado el 
ministerio prusiano. 

V I E N A 5.— Un despacho de Constantinopla 
dice que duraute la permauencia del Czar de Rusia 
en Livadiu, irá á felicitarle en nombre del Sultán 
uno do los personajes turcos que más se distinguen 
por sus ideas rusófilas y por su aversión á Ingla-
terra. 

B R U S E L A S 5.—Espantosa catástrofe. 
Dcspues de grande,'» t rabajos,á las tres déla tarde 

de hoy, los ingenieros, con notable arrojo, han con-
seguido penetrar es las galerías de las minas de car-
bón dé piedra de Mona, donde ocurrió esta mañana 
una explodon de fuego t/r/jon. 

Se hiiu encoiitrado 14i obreros muertos por as-
fixia. 

Gran coDstsrnacion eii toda aquella cuenca mi-
nera. 

üpii.an algunos que á consecuencia de ios terre 
mot'.íS se producen escapes de faego gritort, y qne á 
esto deben atribuirse las catáfitrüfea de Saint-Etien-
ne y Mona. 

P A R I S 6,—El Fvjaro dice esta mañana que mon-
señor Raiiipolla, N u u d o en Madrid, ha escrito una 
carta al Papa declinando el puesto de secretario de 
E s t a l o en reemplazo del difunto cardenal Jacobini. 

Se duda, no obstaute, de la exactitu I de esta no-
ticia. 

P A R I S Ü.—Un despacho de Moscow recibido 
esta mañaua en París , previendo ejecuciones capita-
les con motivo de los últimos sucesos de Bulgaria 
dice que la llegcncia de Sofía es un gobierno ¡legal y 
que por lo tanto 110 puede ejercer el derecho sobera 
no, sobre la vida ó la muerte. 

Ua llamado la atencLm este despacho por su au-
torizada procedencia. 

V I E N A 5.—Las delegaciones han da io una prue-
ba de patriotismo y de discreción , votando por una-
nimidíd y sin debate loa iTédi:os destinados á guer-
ra, padidos por H gobierno. 

AUG EL 6.—La fragata de guerra española Blan-
ca, salló de este puerto con rumbo á ü r á n . 

L A S r i C T t U A S D E L 0 R I S 9 0 N 

B R U S E L A S 6.—Los últimos despachos coafir-
man que el número de víctimas á consecuencia de la 
explosíon de Quaregoon, cerca de Mons, alcanza á 
la cifra de 15u. 

E! conde de Flan Íes, el principe Baldaino, el go-
bernador de Haimaut y el ministro de Obras públi-
cas, han visitado esta mañana el lugar de la catástro-
fe, distribuyendo socorros á laa familias de los muer-
tos. 

Se orgauizarán suscriciones para acudir en alivio 
de dichas familias. 

E L CÓLERA E K I T A L I A 

ROMA 6.—El periódico El Pueblo Romano con-
fiesa que es realmente cólera la epidemia que ae ha 
preseutado en Cataoia (Sicilia). 

En el espacio de cuarenta y ocho horas han ocur-
rido 18 casos y 11 defunciones 

Han salido tropas para Paterno y Ademo, á fiu 
de impedir que se establezcan cordones sanitarios. 

En dichos puntos estaban ya funcionando á pesar 
de la prohibición de las autoridades. 

K J E C t J C I O N E S E.-i B ' J L O A R I A 

11USTCHUCK6.—Todos los condenados á muer-
te por el delito de rebejíon han sido fusilados esta 
mañana, excepto loa capitanea Baulman, por ser súb-
díto ruto, y iSlieff. 

E L E C C I O S E S E S P O R T U G A L 

LISBOA 6.—Resultados conocidos de las elec-
ciones: 108 progresiatas ministeriales y 36 conserva-
dores. 

La minoría republicana de Lisboa ha sacado dos 
diputados. 

P O L Í T I C A DE O R I E N T E 

P A R I S 6.—Un despacho de M o b c o w asegura hoy 
que Rusia, á pesar de sus simpatías por los oprimi-
doB en Bulgaria, no considera oportuno obrar direc-
tamente para poner término á la anarquía. 

Añade que sólo la Puer ta tiene el deber de obrar. 
Al efecto, Rusia y i''ran'-'ia deben ejercer en Cons-

tantínopl» nna presión paralela y enérgica, á fin de 
alcanzar este resultado humanitario. 

Termina así: 
«Esto excluiria el papel preponderante que c ier ta ' 

potencia quiere representar.» 
B L CÓI .BBA 

M O N T E V I D E O 6 . - E 1 cólera ha desaparecid» 
por completo en e.,ta c iuda l . 

r S A r E L I O I T A C I O K • 

LISBOA 6.—El ministro español Sr, Moret ha 
felicita lo al gobierno portugués por el éxito de la 
expedición portuguesa en Tangue. 

EL R E T D E P O B T V G A L 

LISBO.V 6.—El rey de Portugal está indispuesto 
á causa de un fuerte constipado. 

Hoy se encuentra mejor. 
LAS r o S E S l O S E S F O R T C f i C E S A S 

LISBOA C—Ei Snhau de Zanzíbar ha nombra-
do ya el comisario encargado de la rect¡üeacit>n d« 
límites con las posesiones portuguesas. 

Es el general Mathews. 
Se espera que pronto quedarán restableoidas laa 

relaCTOnes entre Portugal v Zanzíbar, 
Fabra. 

SECCION D E N O T I C I A S 
Hoy lunes continuará en la sección de Ciencisí 

exactaf, físicas y naturales de! Ateneo ia discusión 
del tema «Aplicación de la? matemáticas á las demá» 
ciencias*. 

Tienen pedida ¡a palabra los Sres. Vülaveri» 
(D. Enrique) y I 'uig y Perez, 

La Sociedad española de higiene celebrará 
sesión científica y púidica para continuar la discusión 
del tema «Urbanización», el martes 8 del corriente á 
las ocho y media de la noche, en su local, M<,.utcra. 
22, bajo. 

Tienen pedida la palabra los Sres, Vignau, Mar-
tínez Saldise y otros varios sócios. ' 

El Dr. Tolosa Latour inaugurará las conferencia» 
que e~t» Sociedad se propone celebrar para señoras 
en el preseute año académico, dando la primera, que 
eera por invitación especial, el vierneN IS del cor-
riente. 

. ' . Anoche aseguraba Xa Correipondenda que 
el hr. Camaoho combatirá en el Senado el artículo 
primero del proyecto de arrendamiento de tabacos. 

El oficio del gobernador mandanJo suspen-
der la obra estrénala en la noche del sábado en el 
teatro de Variedades, dice ar>i: 

«Gobierno de la provincia de Madrid,—-Sección 
de Vigilancia.—En uso do las facultades q u e m e 
confieren las leyes, he resuelto suspender las repre-
sentaciones de la obra El soberano de Babia, cu ro 
estreno so verificó en la noche de ayer. 

Lo que participo & usted para su conocimiento y 
efectos consiguientes.—Dioa guarde á usted muchoa 
años.—Madrid C. do Marzo de 1887.—C. El duque de 
F r í a s , - S e ñ o r empresario del teatro de Variedades.® 

. • . Anoche daba como seguro El Correo el nom- " 
bramientodel general Castillo, para la comandancia 
de Alabarderos, 

En la casa númpro 49 de la calle de Bucna-
vibta, ae cometió ayer tarde un robo, penetrando los 
ladrones en la habi taáon, valiéndose de llaves gan-
zúas. 

En la sala de presupuestos del Congreso se 
reuuierou ayer tarde varios diputados v senadores 
de las provincias olirareras. 

Dióse cuenta de los trabajos efectuádos por la 
comisión, y se discutió despues largamente ranos 
medios de mejora para la riqueza olivarera. 

Quedó acordalo nombrar al Sr. Sánchez Bedoya 
para aumentar el número de individuos de la comi-
sión, y citar á una reuniou más numerosa, puesitoa 
de acuerdo con !a Asociación de agricuItoreB, para 
t ratar , reunidos, de ios medio.s más conducentes á la 
pro-'poridad de nuestra agrieulttira. 

Inví ta los por el ministro de Fomeuto, han 
almorzado ayer mañana en la Escuela de Agricultu-
ra de la Moncloa, Iob Sres. Sagasta, Gauiazo y Mau-
ra, Montero lUos, Quiroga Ballesteros, y marqués 
de Mondé^ar. 

En loscírcalos militares olmos anoche el ru-
mor de que en la próxima promocion de oficiales ge-
nerales, acaso entren ios brigadieres Dolz y Fuentes, 
y el coronel de Covadonga Sr. Aznar . 

El presidenta del Consejo de miuistrosha di-
rigido al Sr. D. Jnan Lirola la b¡guiente carta, relati-
va al aauüto del ferrocarril de Linares á Almería: 

«Jli eritimado amigo: Ea contes taron á bu tele-
grama de 23 del actu^i, tengo el gusto de participar 
á usted que el gobierno tratará de modificar la ley en 
el mejor ucnti io posible en cuanto se refiere al ferro-
carril de Linares á Almería, aumentando la sub-
vención. 

Queda de usted afectísimo amigo S. S.> 
Sabido es que los individuos que componen 

el cuerpo de Orden público, no gozan lio.v derechos 
de retiro, á pesar de proceder todos ellos del ejército 
ó Guardia civil. Con este motivo ae han dirigido al 
ministril de la Gobernación en súplica de que, para 
poder obtener despues un modesto retiro, se le abo-
nen los años de serricioB que presten en ia segurida 1 
y órden público. 

vino V I.A THASATI.ÁNTlCA 
Ha causado profundo disgusto en Vigo el hecho 

de que en el dictámen present-ado anteayer en el 
Congreso sobre el contrato con la Trasatlántica no 
se señale aqnel importantísimo puerto como una de 
las esoalss para 1)8 vaporea correos de las Antillas. 

E l derecho y la razón que asisten á Vigo son tan 
notorios, que nosotros creemos que se subsanará la 
falta, bien que prevalezca el proyecto—cosa que nos 
parece muy ^ íc i l ,—bien que sea sus t i tu i lo con otro 
más económico y más justo. 

Es aquel puerto el primero da España por sue 
condiciones nsturalea y el má? indicado por su aitua-
cion para la entrada y saüila de los vapores destina-
dos á facilitar y estrechar las relaciones de España 
con sus provincias ul tramarinai . Imposible, por tan-
to, que el privilegio y el olvido de los intereses ge-
nerales se extremen hasta tal punto. 

La escala en Vigo ahorra tiempo y peli "ros á lo« 
pasajeros j; la corre.spoudencia de Cfuba; no cabe, 
pues, imaginar que se prescinda de ella, por escaso 
que sea ei favor de que goce aquella laboriosa ciudad 
gallega en las regiones oficiales. 

Anoche salió para Ex t r ema iu ra el general 
Salamanca, dea pues de haber pedido sus pasaporto» 
al ministro de la Guerra. 

Los corresponsales en Madrid de los periódi-
cos extranjeros se reunieron ayer tarde en el local da 
la Sociedad de Escritores j Artistas para t ratar d« 
ia constitución de su aindi 'ato. 

El domingo próximo se verificará su nomb.a-
miento en la reunión definitiva que tendrá lugar. 

_ La prensa de la provincia ile Múrcía, y prin-
cipalmente la de Lorca, viene ocupándose to íos es-
tos días de los g rau le s preparatÍTO» que se hacen 
para celebrar con pompa inusitada las ya célebre» 
procesionea de Semana -Santa, qne todos los año* w 
verifican eu esta última pobla^íon. 

Ayuntamiento de Madrid



DIABIO ILUSTRADO 

Nnest ro i lostie jefe el Sr. Caatelar b s recibiJo 
loe signientós telegrainas, en los que nuestros leales 
amigos y correligionarios de Huesca le dsu caenta 
del banqnete celebrado en aquella capital en conme-
moración del aniversario de las jornadas de! 6 de 
Uarzb: 

«Los po6ÍbiÜ8t»s oscensee, rennidos en fraternal 
banquete conmemorando el 5 de Marzo, feelia memo 
rabie eti la historia de Aragón y beróica defensa de 
laR libertades piiblicas, bao acordado unánime y en-
tusiasta felicitación ¿ UBt«d, su eminente jefe; la más 
pura gloria del nombre español en el presente siglo; 
el regenerador de la sinceridad y de la verdadera de-
mocracia; la garantía de la segunda y próxiwa Repú-
blica, que ba de amparar y redimir los intereses de 
la producción T del t rabajo y toilas las aspiraciones 
iegitimas y noíiles de los pueblos; ru diputado ilus-
tre y su amigo del alma.—Domiugo del Cacbo.» 

«El discurso del jefe político, en conraemoraeion 
del 5 de Marzo ba sido elocuentísimo produciendo 
grande entusiasmo en los comensales. La redacción 
de «1 Diario de Huesca, interpretando los deseos da 
todos paluda ¿ su diRnísimo jefe y le reitera su entu-
«as ta adhesioc.—Nicolás Lacasa.—Luis López.— 
t?<?bastian Tobenas.—Igracio Zamora.» 

A consecuencia de haberse roto e le je ,volcó 
ayer á las dos de la tarde la tar tana niimoro 94, en 
iá calle de Alcalá, no eufr ieulo lesión alguna los 
Tiajeros. 

, * . Dicen de Cartagena. Murcia, que ayer ma-
flana fué muerto é mano airada un marinero de la 
fragata Lealíad. 

Kti el piso principal de la casa número 11, de 
la calle del Pez, el crin lo sustrajo del cajón de la 
cómoda un billete de 50 pesetas, siendo detenido y 
conducido á la cárcel. 

En la feria de Salas, Lérida, fué ayer sor-
pn-ndida por la Guardia civil nna partida de juego. 

El juzgado entiende en el asunto. 
, Ayer á las cuatro de la tarde, y en el pueblo 

de Linares, Jaén , varios bombren dispararon un tiro 
de escopeta al cabo de guardia de la Cárcel, deján-
dol"» muerto en el acto. 

Los autores fueron encontrados al poco tiempo. 
T)o8 hombres se presentaron ayer en el alma-

cén de maderas, número 9 del Paseo do las Yeserías, 
pidinndo para dar comienzo á una'í obras que tenian 
contratadas, tres carros de ma leras, siendo llevaiias 
¿ un solar de la calle de Pardiñaa, en donde que la -
ron para venderlas. 

Los estafadores fueron presos. 
. * . Anoche circuló el rumor, que no pudimos 

«omprobar, de que se habian fugado de la Cárcel-
Modelo varios presos. 

U n a noticia que anoche publica La Corres-
fondtnda, se nos figura que es la expresión exacta 
de lo que hasta el momento actual hay de cierto en 
lo de la fórmula que se busca para la penalidad á la 
prenda en los llamados delitos de imprenta. 

Consigna el diario noticiero que los Sres. Alonso 
Martiue* y Montero Tilos no han vuelto á verse para 
t ratar dot asunto desde el dia e" que sobre él confe-
renciaron, presentes- los Sres. Sagasta y Har tos ; que 
el Kr, Montero Rios no ba terminado aún su estudio 
de la cuestión para proponer la fórmula, y que el se-
•Ror Alonso Martínez, si bien no tiene un criterio 
cerraio en el asunto, tampoco ha hecho ningnnacon-
c s i o n , ni renunciado á bu manera de verlas cosas en 
el .^articular. 

Signen^ puef, en pié las dificultades, sin que esto 
quiera decir que no se orillarán. 

La disposición mandaLdo que que le fuera da 
curso legal la moneda de cobre a n t i ^ a en Catalu-
ña , amenaza producir máa de un conflicto en muchos 
pac tos del Principado, según nos dicen en diversas 
«aftas, por no haber cuidado el gobierno de sustituir 
tín la medida de lo preciao para las transacciones la 
moneda que se recoge por a nueva del sistema > 
cima i. 

Llamamos sobre esto la atención de! señor minis-
tro de Hacienda pidiéndole pronto remedio. 

Algún colega hace figurar entre los concur-
rentes al almuerzo dado ayer por el ministro de Fo-
mento en la Moncloa al director de Agricultura se-
ñor Quiroga Ballesteros, y la verdad es que no me-
reció esta distinción á su jefe Sr. Navarro Rodrigo 

Lo cual no quiere decir que el 8r. Quiroga se 
• ienta por ello molesto, pues ia misma omision se 
hizo del comisario general de Agricultura, señor du-
que de Veragua, y es ir en buena compañía. 

Nos escriben de Bilbao que el diputado señor 
Aguirre , que se encuentra en la invicta .villa desde 
hace unos dias, está siendo muy felicitado por sus 
amigos y correligionarios, y por muchos de quie-
nes le separaran diferencias esenciales en política, 
porque unos y otros entienden que la conducta se-
guida por el Br. Aguirre y por los representantes 
vizcsii.os afiliados al partido liberal, lo mismo al tra-
tar le dp¡ concierto económico quo del administrativo 
que le sirve de complemento, ha sido atinada y la 
mát^ conveniente á loa verdaderos iutereües de la pro-
TÍnci». 

COKSEJO HE MIÍIISTE03 

Estaba citado para^ ayer tarde á las cinco; pero 
rntuistro hubo, el de Fomento, que se reunió á sus 
colegas cuando ya eran m u y corridas las seis. 

Unánimes los ministros dijeron que aparte e! 
despacho de algunos expelientes de trámite ordina-
rio, y que por prescrip:ion de la ley han de pasar 
por el acuerdo del Consejo, casi todo ei tiempo que 
este duró fué invertido en el exámen de loa presu-
puestos que el ministro de Hacienda llevó ya casi 
nhtmados, y de los cuales dió cuenta en todos sus 
detalles. 

Van e s t o B precedidos de una extensa Memoria 
que leyó íntegra, y de loa correspondientes estados 
•obro ia situación del Tesoro. 

Cpmo no están definitivaraent« ultimados, se re-
íistieron á anticipar cifras, y sólo indicaron que en 
relación con loa últimos deí br. Camacho presentá is 
cifra total de gastos un aumento aparente de dos 
niiHones de peset-as, quo en realidad es menor en 
una cifra l ^ a l y resultado de cargarse el Estado con 
la obligación de pagar las atenciones de los Inst i tu-
tos, las cuales importan unos cuatro millones de pe-
setas. 

Como eomplémento de los presupuestos, van va-
rias leyes especiales. De impuesto sobre la renta del 
Timbre, una sobre rebaja de algunos céntimos por 
ciento que dias atrás inaicamos; sobre la contribu-
«ion territorial otra, y una tercera autorizando á 
los ayuntamientos para enajenar el remanente del 
€ 0 por l "» de propios con destino al pago de débitos 
á ia Hacienda. Esta quedó para mayor estudio, por-
que el asunto es grave y asi se estimó. 

Quedaron acordados el ascenso á mariscales de 
«any»o de los brigadieres Dolz y Fuentes , y á briga-
dieres de los coroneles Zavala y Aznar . 

Los demás asuntos, aplazados. Los trabajos par-
)amf-nC8rii08 también ocuparon su atención, 

El CoMpjo terminó á las nueve. 

& A C E T A O F I C I A L 
DE AYBB 

ULTRAMAR.—Decre to disponiendo que desde 
e' dia 15 ie l tBeñ actual se reduzca en un 20 por 10> 

el derecho que pagan los azucares y taba>:u!i al ser 
exportados de la isla de Cuba. 

—Otro disponiendo que desde el dia 15 del corrien-
te se redozca en un 29 por 1 0 ' el di»recho que en 
la actualidad pagan ios azúcares y tabacos al her ex-
portados de la isla de Cuba. 

M.-VRINA.—Orden adjudicando el contrato de la 
adquisición de 8ó cañones de acero sistema (ionzalez 
Hontoria y 77 montaje» psra los mismos, á los seño-
res Portilla Whi te y Compañía, de Sevilla, que han 
presentado ía proposioion más ventajosa para la cons-
trucción. 

—Otra adjudicando el servicio de construir 85 ca-
ñones Jp acero E Í s t e m a González Hontoria, y 97 mon-
taje» p a r a loá mismos á los Sres. Portil la \Vhitc y 
compsñla, de Sevilla. 

ir OMENTO.—Orden declaran lo desiertas, por 
falta de a'>pirantea, las traslaciones para proveer una 
cátedra de Latin y Castellano en el Ins t i tu to de So-
ria y la de G e o ^ a f í a é Historia del de Casariego de 
Tapia, y disponiendo que se provean mediante cou-
curso. 

—Ordenes mandando adquirir, con destino á bi-
bliotecas populares, 25 ejemplares de la obra J e don 
Angel Monte, «Tratado de apUcaciou al estudio y 
trazado de caminos de hierro, carreteras y cau;de8»; 
autorizando la construcción de un muro de defen-
sa en la playa de Natahaya y disponiendo qne se 
yrovean por concurso laa cátedras da latin y caste-
lano del Inst i tuto de Soria, y de geografía é hiato-

ría dí'l de Casariego de Tapia. 
—Otra autorizando á D. Eduardo Martínez Mari-

na y López para construir un muro de defensa en la 
playa de Natahojo, con destino á lo construcción de 
un dique seco de carena, un varadero y talleres de 
maquinaria para la reparación y coustruccion de 
barcos. 

Áyuntamitnto contútucional de Madrid.—Erapréa-
títo de l'S6é.—Pago de interesos,—Los portadores 
de carpetas ha t t a el núnero >.012 inclusive, repre-
sentativas del cupón 18, vencido en 1.° de Enero úl-
timo, podrán hacer efectivo su importe en la tesore-
ría boy lunes, de once á dos de su tarde. 

Dirección general de la Deuda pública.—Esta Di -
rección general ha dispuesto que por la Tejíoreria de 
la misma se satisfagan en la próxima semana, y ho-
ras designadas al efi^cto, los intereses y demás obli-
gaciones de la Deuda pública que á continuación se 
expresan, y que se entreguen los valores siguientes: 

Día 7 Pago de intereses do acciones de Obras 
públicas y carreteras de 34 millones del semestre de 
l.®de Enero último y anteriores, y de 55 y 2<) millo-
nes de los vencimientos de Agosto y Octubre de 
1886, facturas presentadas y corrientes. 

Dia 0.—Pago do intereses de insfíripciones del 
3 por 100 consolidados del semestre de 1.° de Jul io 
de 1883 y anteriores, facturas presentadas y cor-
rientes. 

Dia 11.—Pago de i n t e r c e s de todas clases de 
Deuda del semestre de 1.® de JnHo de 18tS2 y ante-
riores (excepto Obras públicas, carreteras é inscrip-
ciones), atrasos d e l . " de Julio de 187i, y reembolso 
do títulos del 2 por 100 amortizados en todos loa sor-
teos, facturas presentadas y corrientes. 

Idem de carpetas de cinco vencimientos, residuos 
del 2 por 100 amortizable interior, nueve últimos dé-
cimos y resguardos de recibos deí empréstito de 175 
millones de pesetas que no se hayan presentado al 
cobro á pasar de loa llamaniíeatos hechos al efecto. 

Dia 12.—Entrega de títulos de Deuda al 4 por 
100.—Conversión í e ferrocarriles, carpetas núme-
ros ?.652 V 5,653. 

Idem de residuos del 4 por l'W interior, carpetas 
números 4.867 á 4.372. 

Lo llamado y no recogido por iguales conceptos 
y por conversión del 3 por lO \ é inscripciones noini-
nativas y canje de provisionales del 4 por 100 inte-
rior y exterior. 

Entrega de valores depositados en arca de tres 
llaves procedentes de creaciones, conversionea, reno-
vaciones j canjes. 

Dirección^ de la Caja general de Depósitos.—Esta 
dirección general ha acordado los pagos quo se ex-
presan á continuación para el dia 7 del corriente, de 
diez á dos de la tarde. 

Resguardos al portador amortizado'.—Sorteo do 
80 de Junio de 1870, carpeta número 524 de señala-
miento. 

Intereses de los depósitos necesarios en metálico 
de particulares. 

l ' r imer semestre de 1885, carpeta número 954 de 
señalamiento.—Segundo semestre de 1885, carpetas 
números 919 y 920 de idem,—Primer semestre de 
1886, carpetas números 880 y 881 de idem.—Segun-
do semestre de 1886, carpetas números 634 á 638 de 
idem. 

X>B H09 

FOMENTO.—Orden mandando se publique la 
relación de los servicios de la Guardia cítíI de la ri-
queza forestal durante el mea de Enero último. 

iVlOVIlfllENTO B I B L I O G R A F I C O 
Mentiras y verdadet, poesías por Manuel García 

de Agüero. 
Se t ra ta de un poeta que tiene inspiración para 

escribir buenos versos, y lo que es más raro aún en 
los tiempos que corremos, fé para publicarlos. 

Componen el Ubru, que es un e egante tomo, uua 
coleccion de sonetos, otra de fábulas y buen número 
de composiciones cortas que ha reunido el autor con 
el t i tulo de Pensamientos. . 

Tienen los sonetos profundidad de pensamiento 
y majeatad de forma: las fábulas, agndeza en la in-
vención y aplicación real en ¡a moraleja: loe pensa-
mientos originalidad y delicadeza. 

Con estas condicionen resultaría redundancia re-
comendar un libro que se recomienla él solo. 

S o s limitaremos, pues, á decir, que el tomo se 
vende al precio de cuatro pesetas en las principales 
librerías. 

La reviata científica que con el t í tulo Architm d« 
Medicina y Cirugía de los niño* viene dirigiendo con 
tanto acierto el doctor González Alvarez, ha en t ra -
do ya en el ^ c e r ano de su publicación, despues de 
haber obtenido envidiable acogida entre las personas 
que se dedican á esa clase de estudios. 

El primer número del tomo tercero de esta publi-
cación trata de las siguientes materias: 

Redexiones sobre la etiología, patogénia y t ra ta -
miento de la difteria.—Tratamiento de la misma por 
el ácido oxálico.—Tratamiento quirúrgico de las con-
vulsiooes reflejas de la dentición.—Virtudes medi-
cinales de ciertas frutas,—La antifebrin» (acetani-
lido).—La psoudo escrófula, bajo el punto de vista 
quirúrgico.—La fiebre tifoidea en los niños.—Bos-
quejo clínico. 

Poeaiaa, por Antonio Ros de Olauo. 
Lo primero que hace fijar la atención en el l ibro, 

es el nombre del autor . 
¡Ros de Olano! apellido ilustre, rodeado por los 

laureles entrelaza los del poeta y del guerrero, que 
va unido á grandes y gloriosos acontecimientos de la 
historia de nuestro país, y forzosamente á la guerra 
de Afr ica . 

Ei fué quien organizó aquellos célebres batallo-
nes de cazadores que tanto se distinguieron y comen-
zaron á usar el roe\ él, quien con un cariño paternal 
bácia el soldado, brindó en un banquete por este <hé 
roe anónimo;» y él, por último, quien con una intui^ 

cion admirable dijo al terminar la guerra: «he^nos 
ganado las batallas; pero perdido la campaña.» 

Sus hechos como uiili aT y hombre público son 
demasiído conocidos para qne noa entretengamos en 
recor larios, asi como sus con liciones de carácter, 
que ie hacían simpático á todos. 

• 

s • 
Las poesías colecciónalas d d por ta Ros de Ola-

no forman un tomo de la Coleccion de escritoroi cas-
tellanos, con un prólogo de Alarcon. 

Los nombres de Espronceda, Ros de Olano y Mi-
guel de loa Santos Alvarez, aparecen unidos íntima 
mente al recordar la época de apogeo del m man ti 
cismo. La amista 1 y la gloria ioa unieron. Bien sa-
bido es qne el prólogo de) Diablo-^fundo está escrito 
por Ros de Olano. 

En sus poesías se cpcuentra el romanticismo, 
pero inspirándore en la realidad de la v i ia , tanto que 
á reces pinta como G o j a , segiin se ve en esta Figura 
toimda del natural: 

A la sombra de un chopo 
Yace un gitano, 

Tendido boca arriba, 
Muerto ó borracho; 

Y por la boca, 
La nariz y los ojos 

Le audau ¡as moscas. 
Del mismo género son Us conyjosi 'iones t i tula-

das: Sobre el banco (del patíbulo) £ a Anacreóntica de 
nuestros tlias. El Feaado,Por pelar la pava ( tra lición 
infernal) y algunas otras. 

Como expresión de la melancolía habitual del 
autor, figuran; Sin el hijo, Sueño, Playeras, y Entre 
cielo y tierra. 

En la Gallomagia, lenguaje de las estaciones. La 
viuda del patriota, j otit» composiciones, rinde tri-
buto á BU carácter militar y á sus aficiones al campo 
y la caza. 

Las Meditaciones ni pié del cedro Deodara de la 
)iaza de las Córtes, son bastante conocidas por ha -
)erse publicado en a'giinos periódicos cuando el her-

moso árbol cayó victima del ciclón. 
A los dos ineses cayó también victima de la edad 

Ílos achaques el general Rob de Olano. Su nom-
re paaará á la Historia. 

Alm maque del empleado para 1887.—Año X I X 
de BU publicación.—Un tomo en 8.° de unas 200 pá-
ginas. 

Es muy útil á toloa los funcionarios de la admi-
nistración del Estado.—Sa precio una peseta. 

N O V E D A D E S J E & T R A L E S 
SOCIEDAD DE (XtSCIERTOS 

Ayer se verificó ante una concurrencia numero-
Eísima y brillante, que ocupaba todas las localidades 
y palillos, el segundo concierto de la temporada. 

El programa satisfizo á loa más exigentes. 
Comenzó el concierto con la primera sinfonía de 

Beethoven. Todos los tiempos fueron magistralmen-
te ejecutftdoB; el último. Adagio allegro molto é r-ivace 
mereció los honores de la repetición. 

En la segunda parte causó verdadero entusiasmo 
la grandiosa overtura de TannJiauser, de Wagner . 
La colosal obra del gran maestro aloman es de aque-
llas que no se pueden oír sin sentir ia admiración 
que produce t o l o lo que es realmente genial. Podrá 
ó no gastar la escuela wagneriana, pero aun los que 
abominan de ella se ven forzados á confesar qne esta 
overtura revela una inspiración, un brío y un cono 
cimiento de la orquesta y de loa sonidos que no ha 
sido hat ta ahora sobrepujado por ningún maestro. 

WagD3T atrepella las reglas, salta por encima de 
las pautas admitidas, importándosele UQ ardite de 
cnanto digan todos los métodos y todos los Conser-
vatorios del mundo. El gran innovador no se parece 
á nadie si no á sí mismo. En la overtura de Tan-
nhauíser se manifiesta como es. Aquel 'canto solemne 
y majestuoso llevado por el metal y aquellas origi-
nalísimas modulaciones de la cuerda qne vuelve so-
bre un mismo tema indefinidamente, es de lo más 
atrevido que se ha compuesto. El público, que tiene 
la intuición de lo que es grande, inspirado y podero-
so, no pregunta si tal escuela responde á los precep-
tos usuales; se deja arrastrar por el influjo del genio 
y aplaude con frenesí y con locura. 

Cuando terminó el último compás, el maestro 
Bretón y los profesores de la orquesta fueron objeto 
de una CT -ion indescriptible. En las galerías y ea el 
paseo el público pidió a repetición, sin cocsiderar 
que obras como o l'annhaueser requieren un esfuer-
zo físico y una atención que no todos tienen. L» 
overtura, sin embargo, fué repetida desde la segun-
da mitad, i'stallando al concluir una tempestad de 
a, lausos tan ruidosa como la pr imjra . 

Despues so adelantó al piano la señora Marx, ar-
t ista qtie ha obteni lo en Europa grandes triunfos. 
Ejecutó el concierto en mi bemol de Chopin con una 
delicadeza y con un gusto que justifican el renom-
bre alcanzado por la célebre pianista. 

La señora Marc, que dicho sea de paso, es una 
morena muy Lsrmosa, muy simpática y muy elegan-
te, es maestra consumada. No tiene pulsación vígo 
rosa como tantas otras coucertistís que se han pro 
puesto comomijdelo á Rubinstein y para quienes el 

Siauo es un instrumento de producir grand h sonori-
ades, siu considerar que Rubinstein e s ' ' ¡ muable; 

)ero tiene en cambio condioionea, medi.iüio las cua-
es brillará donde quiera que ae preseiit.? La aeñora 

Marx siente el arte, es delica lí airiia, ejecuta con se-
guridad y primorosamente, y sabe arrancar efectos 
pisando bien los pedales. 

Desde que oímos á Planté no hemoa víato art is ta 
que suMre en gusto á esta notabilísima ejecutante. 

En la tercera parte noa hizo oír con acompaña-
miento de orqnesfA la F'intuía húngara, de Liszt , 
que fué muy aptau lí la, y despues á ruego del públi 
co, dos números más: una tarantela de aquel autor y 
un vals de Chopia. 

La eminenie piiniata conservará grata memoria 
del recibimiento que le h» hecho nuestro inteligente 
público. 

La Polonesa de concierto del Sr. Marqués (nueva), 
fué repetida y el autor llamado al proscenio diferen-
tes veces entre grand?s manifeataoiones de agrado. 

El concierto concluyó con la Marcha heroica de 
SaÍDt Saena, da la cual no ae puede decir otra cosa 
sino qne ni es hermosa ni revela graude originalidad. 

PRICE 

Un rapio , ZíTsuela 6 I traa actcs, letra del Sr. Colo 
mé; música del maestro ^ í co lau . 

Es ya indudable que el señor gobernador civil, si 
le hay, y el jefe del cuerpo de seguridad, si hay segu-
ridaif todavía debeu de.^de luego tomar parte en los 
estrenos que se verifiquen en algunos teatros y muy 
especialmente en el de P n c e , á donde llevan ya los 
pateadores su coro de salvajes y algún Bujeto que 
otro más digno do estar en presidio que de andar e n-
tre gente civilizada. 

E l estreno de Un rapto comenzó, pidiendo el pú-
blico la repetición de la sinfonía, y recibiéndose con 
aplauso loa primeros números musicales; pero pocaa 
escenas iban trascurridas cuando los pateadores d ie-
ron seniles de vida y sonó un estrepitoso petardo 
que llenó de humo el salón y causó la natural cons-
ternación en el público. Considérese laa desgracias y 
víctimas qne este acto bárbaro pudo ocasionar están -
do el teatro lleno hasta el punto de haber tenido qne 
cerrar la taquilla antes de levantarse el telón ^ es-
tando ocupados muchos asientos por señoras y niSoF, 

l i a r que a iver t i r que por la mañana se había 
acércalo un inlividno á pedir cien entradas en j u n -
to, que el encargado del despacho se negó á expen-
der. Los reventadores cuentan, puec, con hombres, 
dinero y municiones de guerra, 

Pero vamos á ver: ¿oo hay me lio de evitar estos 
ataques al derecho del público, de las enipresa-j y de 
los autoras? O e s que Us autorilale.s han tomado 
misdo á la nueva partida de la porra, como lo de-
muestra la prohibición de una obra, f tmdánlose en 
el deseo de evitar trastornos? 

En cnanto á 1» zarzuela f h rapto, es una obra 
que proporcionó al maestro Nicolau un triunfo com-
pleto y una cosecha de aplausos, que noguírá repi-
tiéndose en las noches Bucesivas. Es verdaderaments 
hermosa en algunos tnizos; alegre y juguetona en 
otros, y de un conjunto tan artístico, que hace ya es-
perar que el Sr. Nicolau, que es un maestro muy jó-
ven, ha de tardar poso en colocarBC cu primera fita 
entre nuestros buenos compositores. 

El p'iblico pidió la repetición de la mayor parte 
de los números, entre los que recordamos un precio-
so wals del acto primero, un brin lis, y el coro y con-
certante final; en el acto segundo sobresalió una pre-
ciosa serenata canta la con verda lero arte por el se-
ñor Bu eso, una romanza de tiple dicha con una afi-
nación y un buen gusto muy notables, y un coro d« 
soldados, cabilleroa y ronda que tiene mucha nove-
dad, V una instrumentación de primer órden. 

El Sr. Niculau se presento en escena varias veces 
al final de los actos y durante la representacíoH, y al 
terminar el acto segundo en qne hubo de salir diez ó 
doce veces, !e acompañó el director de orquesta, 
Sr. Catalá, que anoche dió uua prueba más de lo mu-
cho qne vale y de lo legítimo de la reputa'^ion que 
goza. 

L i letra de la obra no merece especial mención. 
Está ajustada al patrón antigno de las zarzuelas. 

La obra ha siao presentada con verdadero lujo, y 
en el acto sogundo so estrenó una decoración que 
valió al Sr. Muriel un aplauso nutr iJo y la presen-
c i a e n e i s C e n a . 

También merece elogios la ejecución, y á todoa 
los artistas enviamos nuestro aplauso. 

J lay, pues, obra para dia.s si los señores que han 
roto el/ue'jo lo permiten. 

N O T I C I A S D E E S P E C T A C U L O S 
órKiu 

Hoy no hay función en este coliseo. 
Mañana se verificará el beneficio del célebre 

maestro MancinelU, quo promete llevar at teatro de 
¡a plaza de Oriente brillante concurrencia, y á t g l >3 
loa maestros y aficionados á la niúsi 'a deseosos de 
conocer la ópera Isora de Provenza, del bonefiñado, 
y_de la cual ae espera llame poderosamente la aten-
ción, tanto por su música y profundos conocimieii» 
tos que en ella el autor revela, cuanto por ioa artis-
tas que la interpretan. 

L1 jueves, para el tu rno 2.° par, se dará la terce -
ra audiMon de los/"uritaTícw, vendiéndose ya los bi-
lletes en contaduría. 

E S P A K O L 

Mañana martes, definitivamente, se pondrá en 
escena en este clásico teatro el drama en tres actoR, 
hace años no representado, original de D. José 
Echegaray, titulado Haroldo el Normaitdo. 

• 
• • 

En la presente semana ten-lrá lugar el benelioío 
de! primer actor 1). Rafael Calvo 

Para esta función se admiten en ¡argos eii c jo t»-
duría á las horas de costumbre. 

D I M E S Y J I f i E T E S 
Se ha escapado un recaudador de contribucionei 

con los fondos que t«nia recaudado:). 
i Pobres maestros de escuela! 
Porque no sé si lo habrán ustedes notado: to ias 

laa liebres que corren son las de las ánimas bendi-
tas, y todos los fondos que huyen los de los maes-
tros. 

En cuanto á los recaudadores,., ioómo van engor-
dando! 

• • 

El señor gobernador de Segovia sigue en sus 
trece de que no se vocee por las calles e; periódico 
L'i Tempestad. 

director del colega algue en sus catorce de que 
pued" vocearse. 

E l director ha acudido en alzada al ministro de 
la Gobernación. 

Ahora falta averiguar á quién dará la razón ei 
ministro: si al gobernador ó al periódico. 

Aunque esto es cosa que to loa tenemoa averi-
guada. 

Con decir que es cuestión de órden público vo-
cear La Tempestad... [punto concluido I 

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
el anuncio A L O S I N T E L I G E N T E S , inserto ea la 
cuarta plana, en la seguridad que se apresurarán á 
adquirir el precioso grabado al asna fuerte El Cristo, 
de Velázquez, de D. Bartolomé Maura. 

C A S A M A Y O R , Carrera de San Jer<jnimo, núm. 1. 
Abanicos, sombrillas, objetos para regalos. 

B O L S I B 
Madrid: eontado, 00,00.—Fin de mea, 64,''0. 
Barcelona í a t enor , 64 08—Exterior,618?. 
t a r i s : a3,00. 

T e m p e r a t u r » . 
lia uimperatura ele ayer en Madrid, i la sombra, 

Mg-aa l u obKrvKAíoaea deloi ¿ptlcoaSre*. Aramburc 
Piénsanos, Principe, 12, fué la «-guíente; 

A 1m ocho de la mi^cAft, 9 csst igradM sobre oer« 
A ias duoe idem, 17 id. 
A la^ cuatro de U tsrde, ! i i l 
A las seis de id., 11 i 1. 
La máxima fué 18 sobre cero. 
L s i . 
El barómetro maro» T05 millmetrot. 
Tiempo variable, con tendencia & lluvia ó viento. 

E S P E C T A C U L O S 
OPERA.—2Co hay función. 
eSPANOL 1(2.—FuaciuB 142 do abono T o n o I.' 

pur 5.* Séri; —Lunes de m-.da,- SuUiyau.—Plaik 
si tiada. 

PRINCFSA.—8 I f i - P u n c i ó n 29da abono.—Turno 2-
par.—Vivir en g rande . -Un sarao.—latermedioa por 
el sexteto. I^ tudiac t ina . 

APObU.— í l i ^ — l * gran vik.—CMiz —Segiini«ftot« 
de la misui». —La gran tíc., 

NOVEUADES —8. Contra viento y uiare». 
10. —Luchar c.-ntrala razón. 
LAKA.—8it2.—Turuo 3* par.—La mamá polít ica.-Sa-

gundo kcto,—El padrón municipal - S e g u n d o acto. 
ESLAVA. 6 — l ' n r n o 3° Impar , -La fiestada la 

via.—Loa gemelos del g e n e r a l — L u criada*.— 
La fiesta d» >6 gr&n vi&. , 

VA-aUIDADES.—8 li2.—El cuentc del año. - Ya «omoa 
tres Madrid en el año dos míL-Segundo acto. 

PHIca.—•< I ra—Ud rapto. 
LICEO E I Ü 3 (Atocha,8&).—8 Ija,—D j. potencia 4 po-

tencia.—L» jaula abierta.—Teatro de Maravillaa.— 
La caga de campo. 

EeTi Tai B B C E L G L O B O » , i C A B O O D I J . S. M Taioo 
San Ágittlm, númtro 2. 

Ayuntamiento de Madrid
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CASAS 
FARA LA TSBtA 

PíMFLCXi-—Srrs.Onsalo llíim>n. s. 
lüRCli.—D. Jost Belmar. 
WLEiO.—D. Jow^ M » Lrceí. 
tlüDiMilAL-—D- Cnií FerníDdeí. 
IKK.-Sres.Viucl» ¿hijos Mticidillo 

P L A T A MENESES 
SUCURSALES 

FAKA LA TIVTA 

mm-. iRisciPá, T 
lARdlCKi.—FerDando V i l , 19. 
SÍTILU-—Sierpes, 17. 
NÁliGA.—Graojxlt. 1. 
lABAli.—O'treilly, loa 

r j A w C A D D i r & M ^ n P l n P R I M E R A E N S U C L A S F D E E S P i N ^ . ca l le d e D j n R a m o n d e la Cruz , B a r r i o d e S a l a m a n c a 
D E S D E ¿ E E I I & I J E ^ NUE^TR'A INDUSTRIA E S Bl. METAL BLANCO DE 1.yLASE^^n. 

l i E V A N 84 GRAMOS DE PLATA, en vez de 72 que hasta ahora Htvaban, sin alte- ' " ' ' — „ a 
ración alguna en sus precios. r , , t- j r̂  . 1 

Servicios especiales y coastraccion de vajillas para Hoteles, Fondas y Lafés en metal 
blanco puro, pulido, con reducidas y nuevas taiifas, sin competencia en el extranjero. 

Contrataciones en grande escala para el Ejército, Marina, Seminarios, Cole-
gios, Conventos, Diputaciones y Ayuntamieutos, á precios esbe l t í s imos . 

UNO D E LOS MAS I M P O R T A N T E S ADELANTOS Rl .ALIZAm)S EN 
. T - i M i > O T f c T A K ' 1 ' E — E x t i a s e m i c s t r i * n m r o H d e Í H b r i c a d o p o « i t a d a e n e l M i u l w t « r - o < l o F o i n o n t o , C t n i o a . q n e g - f t r a n t i x a e l m e t a . 1 b l a n o o » 

y p í a í t u s o a n t C H ^ e o m p r a ' i - p r e c i o s y d i b u j o s d e e u a i i t o - . o b j e t o s w e d o s o e n , q u e s e r í l n r o « H Í t i d o H j I o o r i - e o v u e l t o p o r l a p r i m e r a c a s a d e E Z s p m -

empleamos 
en la fabricación de objetos para el culto, como Lámparas, Arañas, Candeleros, CandeU» 
bros, Cruces de altar y parroquiales. Incensarios, Calderillas, Sacras, Atriles, Vinajena, 
Cálices, Custodias, Ciriales y demás, etc., etc. 

Contando nuestra fábrica con más de seis mil modelos aplicables á la construcción 
de Andas, Carrozas, Tabernáculos, Altares, Peanas para Imágenes, Custodias de procesiogj 
Candelabros y grandes piezas para Iglesias, sus precios son tan económicos, que ventajo-
samente pueden compararse con las obras que de esta clase se construyen en talla dorada. 

" " i i r u S - n K ^ ^ ^^^^^ ^ ^ ( r u z . - f l A D R l D , 

< X ) O C O O O O O O O O O C X X X ) O O O O O O O C O * 

o P A D E Z C A N T O S ! 
p,-<vilrense u n a c a j i t a d e la a c r e d i t a d a P A S T A P E C T O R A L D E L 

D r A N D R E Ü D E B A R C E L O N A , y se la q u i t a r á n al m o m e n t o . 
A l t o m a r las p r i m e r a s pas t i l l a s , e m p e z a r á n á e x p e r i m e n t a r u n g r a n a l i -

vio, La tos v a d e s a p a r e c i e n d o , el p e c h o y la g a r g a n t a se s u a v i z a n y la e i -
pectúvacidn se p r o d u c e con g r a n fac i l idad . 

Son lan r á p i d o s y s e g u r o s los e fec tos de e s t a s p a s t i l l a s , q u e casi s i e m p r e 
d e s a p a r e c e la tos po r comple to a n t e s d e t e r m i n a r l a p r i m e r a c a j a . 

Se v e n d e n en las m e j o r e s f a r m a c i a s d e E s p a ñ a . Ca j a , 2 pese t a s . 

LAS PERSONAS quo sient.m también ^ S M A ó SOrOCAC/í í iV, hal larán en las 
mismas Farmacias los CIGARRILLOS BALS. MICOS y los PAPELES AZOA-
DOS del mismo autor, que lo calmaa en el acto y permiten descansar al asmático 
que ve privado de dormir.—Véanse los opiiscnlos que se dan gratis . 

5 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

AnemU», Clorosis, Fiebres, Enfermedades nerviostu 
</t todas Bipecits, Convalece neins, Uiarrea crónica. Hemorragias, 

Colores pálidos. Afecciones escrofulosas^ OastralffUi, 
Desgatut c/» Alimentos, ¡dolores de I^stótnago, Consumpeión. 

VinodeBugeaud 
T O N I - N U T R I T I V O 

C o n QUINA y CACAO m e z c l a d o s c c n u n V i n o de E s p a ñ a de p i i m e r o r d e n . 
El vmo DE BÜBEAVD 

SH B&U.A BN LAS PRlNGIPALES BOTICAS 
UNICO DEPÓSITO AL POR líENOB 

Ea Pm«, F-" LEBEAULT, U, ra* Riíumiir. 
I V l a . y o r " : ^ • • A » — —• —* — 

P . L E B E A U L T y C % 5 , r u é B o u r g - l ' A b h é , P a r i a . ^ 

A LOS INTELIGENTES 
Let < frecetnes ooasion de adquirir el mggnfdeo grabado al agua fuer te del célebre 

CRISTO DE V E L A Z Q Ü E Z 
debido al buril del reputado ar t is ta 

DON B A R T O L O M É M A U R A 
Tiene este hermoso grabído 90oen' imetro» úe alto por $3 de ancho y su precw para los 
l icr i iores de E l G i o b o se ha reducido á 10 peso a» ejemplar, con ta l de que lo acompaue 

^ f e b m e d a d e s o e o / e -
^ k S pon MEDIO DEL ' ^ I W ^ * » » 

f i O E l i x i r D e n t i f r i c o ' ^ ^ « í 
r>s e o s 

R R . P P . B E N E D I C T I N O S 
d e l a - A - b a d i a d e S O T J L J L O ( C S - i r o r L d a ) 

Mad. 

P r i o r D O B I B E A G U I X O N N E 
2 MEDALLAS áe ORO : Brusol&s 1880, Lóadres 

LOS MAS eMINENTES PREMIOS 
i8S4 

I I T - V E I T X Ji-X) O POR RI. PRIOR 
PEDBO BOUKSAUO 

« El emplPO cotidiano del ELIXIR DENTIFRICO de 
los Kfl . PP. BENEDICTINOS que con dósis de algu-
nas gotas en el afrna. cura y eviU el cárics fortíilere 
las encías rendiuudo a los dientas un blanco perfei't >. 

< Es un verdadero lervicioprestadoá nuestros lectores 
aeualandoles esla antigua y utilisima preparación 
como el mejor curativo y único preservatiro cerca 
las Aficiones denUrias. » 
Cdgalundadsen 1607 I I I M 

Agente «eneral : O K V I W I I v BORDEAUX 
Hmie in totfí» l»i S u e n t J Perfuntrltt, Fifatc/ts j Ofoivtnu ¡¡t! í l o í o . 

En Mairid: CíSiino Gonzalo. Si'vüla, ''•, F. de Artaza . Arenal, 2; Urquiola. Mayor . J ; Ore 
o n o de Guinea, C í r i n e - , 1 Sres. K meroy " " ' ' " 

<ie Kcn.s . Pu- r ta dbl Sol, 2 — Kn Zarssror», 
í o n o de Guinea, C í r i n e : , l Sres. K mero y Víceme. Carrera Sau Júvóoiinn, 3. Perfuiiien'a 
- - i, Per fumer ía de b'onis, A'f-nso I, 17. 

Ma temá ' í cas 10, f rancés , ( 
ptas mcs. Almendro, lO, 

sc-gundo, 

A n i e i n e é h i j r s 
">«ati>tas do SS. MM, In-

fjRUB. IZi.' 
B U L S A U K P A R I S 

ÍOMglTO FiVOaABLK PlRi COlPtlil 
la Keiita exterior, riesgo limt-
tado. Envió franco de la cir-
cular . s . P o i a k , bi>c.(iuero,18 
rué de VÍenne, Pa r ia . 

DR. mOB U S 
VeinteaAoa esp<'ciitisiA en 

t ini is , venéreo^ esterilidad é 
impotenci» . —Carreta» , S9, 
Madrid, 

Matacal los O ñ a t e 
Curación radical. V e n t » , 

Puebla, n , y principaJet A r -
macias y i&pater ia i . Frasco, 
(peset ' .a 

I t a i los á r a b e s 
VJÍl.AZQUEX, 2!' 

Est&o abiertos todo el afio. 
Se pueücn tomar baño» dul-
ces ó miueralos v so «irren i 
dotnicf lo. Hay gimnasio 6« 
e' establecimiento. 

anscritores 
el adjunto cupoD 

O 
33 
O 
-i 
O 
J 
a 

e r a BE mm 
ejcmplaret. 

RECOGERSE F, M EGUIDAZU 
ALMACEN DE UOLDOTAS 

C a l l o d . o l P r a d o , u ú m . 

1 n a-
S S 

^ 5. w 0=10 

Ins t rucc iones 
r ó r t o i e el cuoon v preaént«fe en el Almacén deMolduraa de D. Félix Maria Bsuidazu, ca-

lle d l l PradoTDüm 8, aoq peactas, y se e n t r e g a r á un ejemplar del C r i s t o , d i 
v«"r ; on iB"c r ibado DOr Maura. Es ipdisoensabie la presentación del cupón, pues dé lo con-

M Dereua esta g ran obra de a r t e , l.os señores ausori torea de provincias puc-
Ten a d q u i r i r é ? ^ S n d o 11 pesetas en l ibranMs del Giro Mutuo y se leaenvia certificado. 

J A R A B E DEL D' R E I N Y I L L I E R 
Laureado de la Academia de Medicina o 

^ ^ Caballero íe la Legioa 4e Boior 

El foífjto í» «al «I ií stnHoci» mitut»! tí m i «baiidtiile ea 
<1 orginiimo y WMqne ta eanllíaJ ñora») qoedí dnirifliiifl» 
cenlta ona >reenoo otgjnici srtte. 

Li> QnawrtiMí cnrfionci obteii.ilJS <tMM »»c« niflio» Jfl"» 
Mt ti Jarabe del Voetor Hrinvllltfr clifiil-
cikIo esK Bídiciiiiealu cono f l « i t e l t o «a» MEfro cooifi > 
TiaU pulmonar« la BponqnltU cron'oa j la 
Anemia! el Raquit ismo »liDet)Hl<lad o rg in lca i 
iHBnfcrmodadoailel tisiíoia afr»iu«> jdelo$ naesos . 

Bl Jarabe, det n- HeUivlllier. d«rta dini»nií»te 
iloi »;aos ÍKÍIIu líieoiicioQ j el dewnol'o; lias mnJtn>iro-j 
de cria lee hice la leche m» bdeo», iminde la cariM j oWa Je 
loe diCDMe l>o frícueolei dcipoes úei emluríio, 
I » :ramaciíVIRENQUE,8.pI»Md«lalidel«iie,PlBlS 

V EN TODA» •OTICA». 

Nn mAS S A N G R I A S _ 
Con loI preparados de Acónito y Canchalagua de Satehes 

Ocaña. De aran- 'es resu 'Uilos en las afecciones pr tduciaa» 
oor un 'xneso "f $angrv, co ího a tea y picor de la gara-anta, 
Voniiuoraj,-vahi os de cabeza, mala respiración, sofccos j 
congest iones . Enolaturo de Acónito y Canchalagua, 10 r». 
J a r a t e de i d , 6 rs. Farmaci>; Atcch», M. f reme i 1* do Rela-
tores. 

LA. PERLA ANTI-GASTRALGíCA 
d e l D l í . l > E L G A . t J O 
Cora loi padtcimieDtoa d d egtdinago. 

Medicación efl'iaz contra las afecciones í e l estómago, i » 
doioi-, acedías ó vinagres, Tímitos despues de las comiCa», 
inapetencias, debilidad esioraacai, saburi-as. disenterí í , j 
en general para tod«8 aquellas molestias que r< velen m 'ta;*. 
dig-'Siicnej SfRii 6 no riolofosas D E P O S I T O . — S c t . 1 i » , 
Globo, Te tuan , 20, Madrtí Garcia, Capellanes, J, dup 
principal. 

FABRICA DE A S E R R A R M A D E R A 
Se a r i i e n d a d vende con todos ios ar tefactos de la noisraa 

en el pueblo de Somo inos, provincia de Guadalajar». Infor-
maran en la calle del DesengaSo, 10quintuplicado, fei ra ter ía 

¿ S ^ í t g í i 
£ 3 B -i a ^ i V 

tnsí?'-'-

S O L U C I O N G O I R R E 
X u í ; l í« Gnu cmorliülrDtosliloaE Cal K l L 

K l n a a p«uero«o r e c o n a t i t á j e n t e ea todM iM uMt i* 
¿toíamienU ie /Meruu. Anemia, ClorótU, Tttis, 

CMn**^- SterírMat.xa^utlítmo. Biifermedades d* M Aueto*, 
DeitTTOUo dífictl, inaptteHCxa, 

DitvertW 4 l>tttitio*a laborio*at j lu Bnfermeiadei nerviosas. 
COZRXCBiFarBM*. 79, ne ii Ounka-lilil, P i k R X S . 

imuii „ 

i l l l ; ^ ? . ' 
• - ' • H i s 

S l ^ T I T L T d S 
S e necea i tan d c s 1 icen c iados 

det i.-iér cito. E í g r l m a . l l , prai. 
í zquierd i 

U n a persona cn ¿•coteel^ 
da apt inid y cor-. Cansa sofia 
cienta, a i e n c a r ^ d e U a * -
bracea da a lq t i le re i j im 
cnanto* asoBtc* l e !• fao»« 
iai«nd*a, T a m b l u t i t « u h ^ 
g* de tcdoa 'os sagccloi qiM 
s« la a innciaB por el corrM* 

i O a i á i rar'-B, Paseo da tes 
Dehoias, 4, 2.* 

roLLBTU» BF " i t . Gt-OBO, I 

T I E N D A Y E S G B I T O F 

F . G . H A C K L A E N D E R 

ior modo <le repararlo. Le rogaba, en fin, tuTieae la 
bondad de decir él mismo algunas palabras del asun-
to á 1» sefiora de Stieglit í . 

Algo más consolado me t o I t I á dormir, no des-
pertando hasta muy entrado el dia. 

C A P I T U L O X X X V I I I 

U i i K t i u t l i c n o i a y u n a c i t a . 

Creo que aún hubiese dormido bastante t iempo 
si no hubieran llamado á mi puerta, pidiéndome per-
miso para poder entrar . Dije que lo hicieran, y se 
presentó el señor Block, el cual, mirando hácia todos 
l a d o s con gran precBUcioc, acercóse á mi cama con 
tímido paso y el rostro completamente trastornado. 

¿Qué tiene usted?—le pregunté con gran zo-

Se sentó en una silla, mirándome con los ojos 
tristes j llenos de lágrimas. 

—Pasa algo terrible allá—me dsjo.—Ayer noche, 
el seflor Sperht celebró una la rga conferencia con la 
sefiora de íítioglitz, y taii reservada,qae la misma se-
ñorita Enia me preguntó ayer,si no sabia j o na^lade 
Jo que ocurría. El ama vino después á cenar con los 
ojoB encarnados Je haber llorado, y todos tetiian un 
Aspecto capaz de ablandar á una piedra; ¡si siquiera 
hubiese usted estado alli! 

—Estaba en mi cuartj;—repliqoé. 

—lOh!~pTO«ÍCTii'^ el KoñoT IJtock cnti ftir>' de 'iiuia. 
—iSin e m b a i ^ eí teuedorde libro» ha dicho que no 
habift usted vuelto á casa en toda la noche. 

—i V qué! el tenedor de libros ha mentido una vez 
mis—'la contesté con calma, levantándome para Tes-
tarme, 

—Sin embargo—interrumpí de pronto esta opera-
ción, quodindome inmóvil como nna es tá tua cuan-
do el señor Block contintió diciendo con gran anima-
ción: 

—El señor iSpeolit ha ido esta mañana muy tem-
prano i cas» de Schilderer é hijo, y ha vuelto muy 
satisfecfaoi co!ocan<l& algunos papeles sobre la mesa; 
y al salir al pasillo' para poner á socar su paraguas, 
he mirado enos papeles. 

— ¿Y qui" ha visto usted? 
—En primer lugar, la carta del ama que usted se-

lló antes de ayer, en la cual pedia quientos thalers y 
el recibo firmado por aetcd de haberlos recibido. 

—i Y qué üiás?—repeti haciendo nn ^ran esfuerzo. 
—¿y qué más habia? puoe la cosa no t iene nada de 
extraño hasta ahora. H e IJevado en persona, como 
u«ted no ignora, y para con'plac»rle, esa carta co-
brando el dinero y dando en cambio mi recibo. ¿Qué 
hay, gues, de tan terrible en todo esto? 

—Nada, por cierto—dijo el dependiente entrecor-
tado;—sin embargo, la carta no se halla anotada en 
el regii<tro del ama. 

—¡ilaldicion! olvidé el hacerlo cou la prisa. 
—Pero lo peor es... 
—¿VnmoR, qué? 
—El ama—dijo el señor Block en voz baja miran-

do alrededor suyo con recelo.—el ama ha estado en 
el escritorio examinando la carta, y ha dicho me-
neando la cabeza alTan cierto como nay Dios, yo no 
he escrito ai firmado esta carta!* 

—¡Ah!.. . . 
En esto, me vieron y se retiraron todos á la ha-

bitaciou de la señora de S t ie^ i tz . 
Mi mano temblaba, la llevé á mi frente, presin-

tiendo algún espantoso misterio. 
—¡El a m a n o ha_ escrito esa carta!—murmuré,— 

¿pues entouccp, quién la ha escrito? 
Dirigí nna mirada al dependiente que se hallaba 

de pié delante de mi consternado. Las veatanas pa-
recían girar alrededor mió, respiraba con diücnltad, 
como caando se recibe una ducha de agua helada. 

—Dov á usted las más fxprpKivas eracias—le dije 
al jóveii,—Hágame usted el favor de llevar á ia m a -
yor brevedad esta carta al doctor Bnrbo; es para ro-
garle que se pase por aqui. Una palabra más: vaya 
usted, sin decir nada á nadie, á casa de Schilderer é 
hijo, y dígale al segundo cajero, qne no he encontra-
do lo que él ya sabe; qne le suplico me dé algnn 
consejo. 

El señor Block se marchó en segnids. 
Así de nn modo'ó otro, pensé, me proporciona-

rán la cantidad que me falta el cajero ó el doctor. 
Ño pensé ni un solo instante en que nna ho-

rrible sospecha se cemia sobre mi y oue el ama po-
día creer qne hubiese yo sustraído el dinero con la 
intención de apropiármelo si el tenedor de libros no 
hubiera andaao listo; ¡oh! no, semejante sospecha 
BO cruzó ni un solo iostante por mi imaginación 

Aunque tardé en vestirme, concluí al fin de ha-
cerlo; pero vacilé antes de bajar. Asi trascurrió una 
hora. Wlvió el señor Block y no roe comunicó nin-
guna buena noticia. Todo parecía conspirar en con-
tra mia. E l doctor se hallaba en el campo, el cajero 
estaba en cama con un fuerte catarro, y en su ausen-
cia no habían abierto la caja para hacer ningún pago. 

—Ño te apures—me escrioia el cajero en nna pe-
queña n o t a , - e s t a tarde me levantaré y me pasaré 
por el escritorio; ahi quizás habrá medio de arreglar 
el asunto. 

El momento decisivo había llegado; cogí mi som-
brero, y bajando la escalera, mo dirigí á la habita-
ción de la señora de Stíeglítz. Abajo encontré á Erna 
pálida como una muerta. Me echó una mirada que 
no olvidaré mientras viva. Quiso pararoc para de-
cirme algo; le hice UDa seña con la mano, que era 
inútil , pues necesitaba conservar toda mi serenidad. 
Entonces pasó de largo y yo llamé á la puerta de la 
habitación del ama. 

—lAdelante! 
Cobré alientos antes de entrar . 
La señora de Stíeglítz tenia la mano apoyada en 

la mesa; me miró con seriedad, pero observé más 
tristeza en sus ojos que disgusto. E l tenedor de li-
bros hallábase cerca de la ventana con los manos 
cruzadas, contemplando el cielo de color plomizo, 
l l nbo nn momento de silencio bastante largo, que 
yo rompí diciende; 

Señora, ayer me ha sucedido trna gran desgra-

cia, si por cierto, una grandísima desgracia; pera, 
espero repararla. 

La dueña hizo nn ligero movimiento con loa 
hombros, el tenedor de libros permaneció inmóvil. 

Ue cobrado anteayer—continué tranc^uilámente, 
—por órdeu de usted, la cantidad de quinientos t h a -
lers; esta cantidad la recibí y en la uoche del sábado 
al domingo la he mrdido. 

La señora de Stíeglítz se estremeció de una ma-
neta imperceptible al oír mi confesion, y con voz qua 
denotaba incredulidad, repitió mi últ ima palabra. 

—iPerdido? 
—¿En el juego quizás?—concluyó diciendo el t e n ^ 

dor de libros. 
Dírigi á ese hombre nna mirada despreciativa, j 

contesté: 
—Si, señor.i, ia he perdido; pero no como snpona 

el señor Specht. 
—¿En la noche del sábado al domingo? 
—Sí, señora. Quiero ser franco con usted; halli> 

bame en alegre compañía, nos habíamos rennida 
mis amigos y yo para cenar por última vez, á iin da 
terminar de este modo nna vida un tanto ligera j 
disipada, Alii, al regresar á casa, ó en fin. Dios eabá 
dónde, he perdido el paquete de billetes de banco 
que había metido en este bolsillo de In levita qua 
usted ve. 

E l tenedor de libros se volvió hácia ¡a señora da 
Stieglitz, guiñándole el ojo de una manera muy 
DÍñcatÍTa. 

Esta cogió con lentitud y gravedad de encima da 
la mesa la famosa carta; me la entregó, y despuea 
con ese acento severo que le era peruliar cuando es» 
taba emocionada, me p regun tó con viveza: 

—¿Y quién ha escnto esta carta? 
Ko hice más que mirarla y contesté: 

—¡Si no es usted quien la lia escrito, señora, Dioa 
sabe quién haba podido ser! Por mi parte lo ignoro, 
pues sólo la he sellado y llevado á su destino. 
• Si el señor Block no me hubiese prevenido qu« 
la señora de Stieglitz había manifestado no haberla 
escrito, hubiera contestado á esta pregunta capciosa 
con menos tranqnilidad que lo habia hecho. Mi se -
renidad pudo hacerles creer qne no me sorprendía 
la noticia de estar falsificada. Xuvequeconfesai 'des-
pues, que por esto mismo, aumenté la s o s p ^ h a qua 
ya pesaba sobre mi. 
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